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Violencias que vemos

– Gritos.

– Desprecio, infantilización, desacreditación.

– Aceptación de roles proveedor/cuidadora.

– Aprovechamiento masculino de esos roles.

– Minusvaloración de lo atribuido a lo a femenino.

– Papel protagonista masculino.

– Distinta y desigual percepción de “los amigos de ella” y de “las amigas de él”.

– La crisis reforzando y acrecentando las violencias machistas.

– Poner el punto y final.

Violencias que ejercemos

– Invasión del espacio doméstico y no percepción de que lo estoy invadiendo.

– Sentirnos cómodos en el sofá, en la posición privilegiada.

– Un “no” de ella siempre era negociable y el mío no.

– Reparto de tareas. Aprovechamos las sobrevaloración que tiene cualquier pequeño cambio 

que los hombres caminamos hacia una relaciones más justas con las mujeres.

– Acepto peor cuando me manda una mujer que un hombre. 

– Utilizar insultos referentes al cuerpo cuando una mujer me ha caído mal, me ha parecido 

injusta, etc. (fea, gorda..)

 



El machismo en nuestros espacios políticos o cómo lo reproducimos en nuestras luchas

– Relación cómplice de partida con un hombre, aunque no le conozcamos hay algo que nos 

une.. ¿códigos?

– No reconocimiento de las mujeres, de su discurso o su propuesta. No las citamos.

– Lxs líderes de la revolución visibilizados han sido siempre hombres.

– A la mujer le hemos adjudicado un papel siempre secundario en la lucha.

– No nos planteamos qué hacemos mal para que no se acerquen mujeres a nuestros actos.

– Tenemos muchas veces una comunicación paternalista con las mujeres.

– Total falta de reconocimiento de lo revolucionario que ha sido el movimiento feminista a 

nivel histórico.

– Acaparamos los turnos de palabra en las reuniones y asambleas.

– Las palabras de las mujeres no las tomamos en serio, o no de igual manera que las de 

nuestros compañerOs.

– Consideramos que el machismo es cosa de ellas y lo convertimos en una lucha secundaria de 

la que además no participamos. 

– Reproducimos dinámicas de debate agresivo-competitivas que exigen ese nivel de 

agresividad en la intervención para hacerse oír, para poder participar del debate.

– Nos gusta escucharnos y alargamos mucho el tiempo de nuestras intervenciones. 

– A la hora de hacer listas para congresos les exigimos menos a los hombres que a las mujeres.

– Expresamos una idea o propuesta dicha antes (y pasada inadvertida) por una compañera sin 

nombrarla atribuyéndonos así la autoría.

Propuestas para el cambio de los varones en las organizaciones políticas de izquierda

– Escuchar con especial atención lo que dicen y lo que nos dicen las compañeras.

– Seguir trabajando en reconocer la situación de desigualdad en nuestro cotidiano, a un nivel 

más práctico y no tanto teórico. 

* Este apartado por falta de tiempo no se trabaja más pero se cierra la sesión


